Día de Tenerife, 13 de noviembre de 2005 

El juez imputa a seis adultos en relación con la muerte de un menor en Nivaria

Cinco vigilantes y una educadora han sido imputados por el Juzgado Número 1 de Santa Cruz por presuntos delitos de amenazas, pero la investigación sigue abierta porque la muerte está sin esclarecer, a pesar de que hoy se cumple un año y no se descarta la intervención de terceros, algunos internos en el centro.

DORY MERINO, Tenerife

El juez de Instrucción número 1 de la Audiencia Provincial de Santa Cruz de Tenerife ha imputado a seis adultos, cinco vigilantes de Seguridad Integral Canaria y una educadora de la Fundación Ideo, en relación con la muerte del joven Philipp García, de 15 años, que falleció en el centro de menores con medidas judiciales Nivaria, en la madrugada del 13 de noviembre de 2004, según consta en las diligencias a las que ha tenido acceso este periódico.

Uno de los miembros de Seguridad Integral Canaria tenía en aquella fecha antecedentes penales y, en la actualidad, está cumpliendo condena por tráfico de drogas en Tenerife II.

A todos ellos se les imputa presuntos delitos de amenazas y torturas. No obstante, la investigación continúa abierta porque la muerte está sin esclarecer y en ella no se descarta la intervención de terceros, alguno de ellos internos en el centro de menores, aunque en aquella fecha ya habían cumplido la mayoría de edad. 

Irregularidades

En este sentido, desde Fiscalía de Menores se confirma que todavía se está practicando diligencias por las irregularidades que se produjeron en ese centro de menores en la fecha en la que apareció muerto Philipp García.

Esta es una de las conclusiones a las que han llegado los responsables de la Justicia después de un año, pero, según ha podido saber este periódico, se mantiene activa otra línea de investigación, que podría concluir en que algunos internos entraron esa noche en la habitación de Philipp "para ajustar cuentas", con el consentimiento y ayuda de los vigilantes y educadores responsables de ese turno. 

De momento, y por las declaraciones de algunos testigos, se ha podido comprobar que esta era una práctica frecuente en Nivaria en esa fecha. No obstante, el Juzgado todavía no ha tomado declaración como imputados a los que podrían estar implicados.

Otro de los motivos que alimenta la investigación es que se sospecha que la bolsa con la que apareció el difunto en la cabeza fue colocada "post mortem".

Grabaciones manipuladas

Para mayor desconcierto, pese a que se conoce que en aquella madrugada entró un mismo coche en dos ocasiones con cuatro ocupantes de la empresa de seguridad, pero no de ese turno -uno de los cuales llevaba en la mano un vaso con bebida alcohólica, según se aprecia en las cintas-, la segunda entrada no está reflejada en esa grabación, por lo que los investigadores han concluido que las cintas están manipuladas, sobre todo, teniendo en cuenta que algunos momentos enfocan a otras casas, cuando la cámara siempre ha estado dirigida hacia la puerta, según han confirmado fuentes cercanas al caso.

Además, lo extraño es que estas cintas tampoco recogen la totalidad de la noche, cuando también se conoce, por testimonios, que en esa madrugada se produjeron más entradas a deshora en Nivaria, una de ellas, en concreto, a las 6 de la mañana. Por otra parte, tampoco se comprende cómo el toxicológico tinerfeño todavía no ha entregado el resultado de las pruebas encargadas por Fiscalía de Menores, que podrían aclarar, entre otras cosas, el nivel de medicación que tenía el menor y algunos interrogantes más al respecto.
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